La desgracia de Pedro Duarte

     Yo, señora, no soy descuidado, si bien no me faltarían ocasiones para serlo. Al mando de mi característica de preocupación por las 

                      carácter/personalidad

trivialidades, jamás me doy por vencido por el defecto común de los seres humanos—el descuidado. No obstante, nadie es perfecto. Una persona tan 

           descuido.

prudente como yo también hace frente a una vulnerablidad humana—la 

obsesión por no levantarse a tiempo. Como esta obsesión mía casi no 

el vicio de

influía mi vida a respecto negativo, tenía un compromiso conmigo mismo 

            en ningún aspecto

que tenía, cuyo objetivo era (el de) quitar aquel pequeño defecto, pero se había esfumado. Pero con objeto de ser más humano, decidí mantener 

              Sin embargo,

este defecto, en caso contrario, sería demasiado perfecto. Luego debido a ese defectito encontré la realdidad implacable. Desde entonces, a mí nunca se me escapa poner mucha atención en evitar a toda costa esta mala costumbre dado que esta fragilidad mía me traería muy mala suerte...

     El jueves pasado, como todos los días me levanté a las 8,30 a.m, ignorando al despertador que la noche anterior había puesto a las 7,30 a.m.      

         el                                                                                                                              

La clase empezaría a las 9,10. Sin prisa me lavé la cara, me lavé los dientes, tomé desayuno, me puse la ropa, arreglé la mochila y me fui a coger el Metro para ir a la Universidad. El Metro llegó a las 9,05 y se necesitan más o menos 10 minutos para llegar a la facultad a pie. A medida que andaba, de humor relajado, una compañera que va a la misma 

                 relajado/relajador,                 iba

clase me llamó por el teléfono móvil y me dijo que me apurara en acudir al aula lo más pronto posible. De repente vi que a unos 20 metros de mí había un semáforo. Estaba en verde todavía, así que con mucha prisa corría, corría, y corría...y en el último segundo crucé la calle con éxito. Con alegría y orgullo entré en la Universidad. Entré en la sala. Busqué a mi compañera. ¡Ah, está allí! Andé hacia ella. Encontré una silla sin 

                estaba                               libre

ocupada. Me senté (en ella). Abrí la mochila. Saqué los textos y la caja de portalápices. Cerré la mochila y la puse en el suelo, al lado de la silla. Abrí otra bolsa que traía y me apresté a sacar mi teléfono móvil a fin de                               ponerlo a “silencio.” No lo encontré. Procuré meterme en la mochila, (?)

pero tampoco...Intenté buscarlo en mi bolsillo de los pantalones, tampoco...Traté de recordar dónde lo habría colocado...La cama...el 

                              había       

cuarto de estar...el baño...la fachada...el Metro... el semáforo...¡Ah, sí! ¡El semáforo! Mientras corría, el teléfono móvil se salió de mi bolsa. Creo que sí. ¿CÓMO? ¡SE ME PERDIÓ EL TELÉFONO! Ay...me quiero morir...Cómo iba a pensar que una persona tan prudente y previsora como yo iba a ser tan descuidada...¡Por Dios!…Para no sentir demasiada tristeza y pena, es mejor que pare de hablar de esta historia trágica. Cuando me veas, por favor, no me pongas el dedo en la llaga preguntándome cómo acabé después de todo eso. Deja no más.  

Nota:

· un compromiso conmigo mismo que tenía, cuyo objetivo era el de quitar aquel pequeño defecto, se había esfumado.
Es mejor reorganizar esta frase:

→Aquel compromiso que tenía conmigo mismo, cuyo objetivo era  quitar ese pequeño defecto se había esfumado. 

→Se había esfumado aquel compromiso que tenía conmigo mismo, cuyo objetivo era quitar ese pequeño defecto. 

· Cuando estás narrando una cosa, una acción pasada, ten cuidado con el uso del “pretérito imperfecto”

